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(Colaboración 7! INFO 
A b í i r D . i Pdr ^ávión).—Ha-

ce var ios meses, en estas 
mismas páginas de I N F O R -

MACION (edición del domingo 
19 de sept iembre del pasado año) 
ba jo el rubro de "Un baturro, 
pre tendiente griego", hube de 
refer i rme al t i tu lado principe Eu-
genio Lascar is Comneno, de la 
Casa Imperial y Real de Bizan-
cio, duque de Atenas y de Nau -
paktos, Gran Maest ro Soberano 
de la Orden de Constant ino el 
Grande, etc., que es. en realidad, 
ni más ni menos, un súbdito es-
pañol, doctor en Derecho y en 
Filosofía y Letras , miembro del 
I lus t re Colegio de Abogados de 
Madrid, y padre de dos profeso-
res de la Universidad Centra l . El 
cual, según demostró, primero, el 
marqués de Villarreal de Alava, 
don José María de Palacio, y des-
pués, una comisión del Ins t i tu -
to Internacional de Genealogía y 
Heráldica, presidida por don Mi-
guel González Campillo, académi-
co de la Real de la Historia, e 
integrada por don Manrique Ma-
riscal de Gantes, magis t rado del 
Tribunal Supremo; don Florent i -
no Zamora, archivero: don Félix 
Laval Lat ierro . per i to cal ígrafo; 
don José R. Lacar ra . académico 
correspondiente de la Historia de 
Zaragoza: don Miguel de Codes. 
arqui tecto; y don F. Menéndez 
Pida!, ingeniero, no es o t ro que un 
descendiente no de los bizanti-
nos Lascaris, sino de los antiguos 
infanzones aragoneses de apelli-
do Lascorz. Siendo, por tan to , 
falsos los t í tulos que dice osten-
ta r y careciendo "de base docu-' 
menta l p roba tor ia" su aspira-
ción a ser —¡qué resuello!— he-
redero de los fallecidos empera-
dores del ya inexistente Imner io 
de Oriente v pre tendiente al ac-
tual t rono de Grecia. 

Pues bien: ahora el menciona-
d o — I n s t i t u t o _"Tfftérnacional de| 
G e n e a ^ Q p m ^ H e r á l d i c a acaba de 
a S f á " publicidad una r s cu r t a 
nota —^óbfs m ' Trfí porté r— "que 
copiada l i tera lmente , dice así: 
"Habiéndose publicado una ne-
crológica facil l t¿ ' ia por la A^en-
Cia "f ife". desde Lá Habana , y 
no existiendo en t r e las 3igni^a-
des_x tí tulos aue ügurajv 'b ' f icial-

:onocidos el ducádo cíe 
nos vemos precisados 

so y H e r r e r a t>íéz y Cárdenas, T 
marqués de "Tíertrá, por los falsos 
princ-rpf?r-htzantifior, señores Las-
carte. residentes en.' Madrid . Es-
te 'WIévo confusionismo hace que. 
una vez más . solicitemos de las 
autor idades competentes se t o - ' 
men enérgicas medidas contra 
ouienes, sin derecho alguno, se 
dedican a o torgar mercedes y fal-
sos t í tulos nobiliarios". 

Y, ahora, recordemos, lectores, 
o t ra crónica mía. Publicada en el 
número de INFORMACION co-
rrespondiente al domingo 14 de 
noviembre de 1954: t i tu lada "So-
b re una Car t a de Cuba". Y en la 
cual reproduje varios de los pá-
r ra fos de la epístola que enviara 
(en mi tr iple condición de haba-
nero, de Agregado de Prensa a la 
E m b a j a d a de Cuba en España v 
de miembro número 153 —; a mu-
cha honra!— del Colegio Nacio-
nal de Periodistas) al señor Agus-
ti. director del seminario "Des-
tino". de Barcelona, con motivo 
de una vejaminosa corresponden-
cia f i rmada por José Pía . C a r t a 
que no fué publicada en dicha 
revista por un motivo sobrada-
men te conocido por nues t ro Mi-
nis t ro de Estado, doctor Campa, 
y por los decanos de los colegios 
Nacional y Provincial de Perio-
distas, Suárez Lomba y Quin-
tana . 

—A propósito de mi car ta , c u -
ya copia —para amargu ra de al-
gunos— no pocos conocen aquí y 
allá, don Antonio Usandizaga, 
secre tar io par t icu lar del Gober-
nador Civil de Barcelona, me ha 
contestado: " . . . a c u s a n d o reci-
bo a su escrito, al que acompa-
ñaba copia de la ca r t a dirigida al 
director del semanar io "Desti-
no", de Barcelona, significándole 
que dicha documentación y de 
orden de Su Excelencia, se ha 
remitido a la Delegación del Mi-
nisterio de Información en ésta 
para su conocimiento y a los efec-
tos oportunos". 

Y el J e f e del Servicio Exter ior 
del Movimiento, don Sergio Ci-

; fuentes , me ha comunicado: 
' "Opor tunamente recibí con tu 

ca r t a copia de la que dirigieras 
al director de la revista "Desti-
no" con motivo de la desafor tu-
nada e insul tante crónica que un 
tal José Pía escribiera en aque-

| lia revista, después de una breve 
estancia en La Habana . N o te ha-
bía contes tado antes, porque es-
peraba ver publicada en dicha 
revista el ar t ículo que también 
yo les mandé, con la consiguien-
te indignación y p r o t e s t a . . . El 
Derecho de Rectificación sólo al-
canza al p r imer art ículo recibi-

do y éste creo era el luyo, el 
cual ' por cierto, no he visto in-
ser tado aún en aquellas pági-
n a s " . . . (Poster iormente , en "So-
lidaridad Nacional", de la capi-
tal ca ta lana, Cifuentes publicó 
unas "Notas a urta crónica sobre 
Cuba", de las cuales tomo estos 
p á r r a f o s ; " . . . S o n muy ñocos los 
españoles que han hablado de 
América con conocimiento res-
ponsable y a la a l tu ra de su ele-
vada significación e impor tan-
c i a . . . Tal es la act i tud adopta-
da por un escri tor de cier ta re-
vista de Barcelona que a su re-
greso a España, t ras una breve 
estancia en Cuba, escribe con sin 
igual desenvoltura e. i rresponsa-
bilidad una crónica amasaco tada 
y ki lométrica de pésimo gusto v. 
no sabemos ñor qué. peor inten-
ción. Pre tendiendo exornar para-
dojas, concordar propósitos v dis-

; locar realidades, hociquea en la 
charca del "me contaron" v. con 
insatisfecho afán de negar le a 

i C u b a la sal y el agua, lanza a 
voleo ofensivas y peregr inas af i r-
maciones, fa l tando, más que des-
caradamente , con supina igno-
rancia, a la v e r d a d . . . Estos pe-
dantuelos han hecho y siguen 
haciendo a España daños irrepa-
rables. Como que crean una le-
yenda más negra que la otra , 
por nacida en España misma...") 

Y, por su parte, don Manuel Ro-
són, periodista madri leño muy es-
t imado y corresponsal de diarios 
de América, en ca r t a a mi diri-
gida me dice: "Mi querido Virgi-
lio: La ca r t a es estupenda y las 
razones que aduces, verdaderos 
mazazos sobre la cerviz del ere- | 
t ino ese del señor Pía. Ahí te va 
un abrazo. Manolo Rosón". 

T ras todo lo cual pongo —creo 
que def ini t ivamente— punto fi-
nal a asunto tan lamentable. Del 
que algunos envidiosillos - t r a t a -
ron de aprovecharse para pescar 
en rio revuelto. ;Sin que logra-
ran conseguirlo, porque aún hay 
gente decente en el mundo! 
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